
MAX: ¿De qué te acusan? 
EL PRESO: Es cuento largo. Soy tachado de rebelde... No quise dejar el telar por 
ir a la guerra y levanté un motín en la fábrica. Me denunció el patrón, cumplí 
condena, recorrí el mundo buscando trabajo, y ahora voy por tránsitos, 
reclamado de no sé qué jueces. Conozco la suerte que me espera: cuatro tiros 
por intento de fuga. Bueno. Si no es más que eso... 
MAX: ¿Pues qué temes? 

EL PRESO: Que se diviertan dándome tormento. 

MAX: ¡Bárbaros! 
EL PRESO: Hay que conocerlos. 
MAX: Canallas. ¡Y ésos son los que protestan de la leyenda negra! 
EL PRESO: Por siete pesetas, al cruzar un lugar solitario, me sacarán la vida los 
que tienen a su cargo la defensa del pueblo. ¡Y a esto llaman justicia los ricos 
canallas! 
MAX: Los ricos y los pobres, la barbarie ibérica es unánime. 
EL PRESO: ¡Todos! 
Se abre la puerta del calabozo, y EL LLAVERO, con jactancia de rufo, ordena al preso 
maniatado que le acompañe. 
EL LLAVERO: Tú, catalán, ¡disponte! 
EL PRESO: Estoy dispuesto. 
EL LLAVERO: Pues andando. Gachó, vas a salir en viaje de recreo. 
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